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“Su destino es crear en su 
tierra un lugar que no 
falsee sus colores prima-
rios”,  advirtió Goethe a 

Francisco de Miranda, en 1785, sobre la 
misión de Colón en América. Este comen-
tario fue hecho 293 años después de la 
gesta del navegante y 25 años antes que 
Goethe publicara su esbozo de la Teoría 
de los Colores: “El iris convierte la luz en 
los tres colores primarios… el amarillo es 
el color más cálido, noble y próximo a la 
luz… el azul es esa mezcla de excitación y 
serenidad (una lejanía que evoca las som-
bras)… y el rojo es la exaltación del amari-
llo y del azul, la síntesis, el desvanecimiento 
de la luz en la sombra”.
¿Qué sabía el sabio científico y poeta 
alemán acerca de la misión colonizadora?

 
EL ENIGMA DE UN MUNDO 

YA DESCUBIERTO

China, Marco Polo, vikingos, tem-
plarios, dicen haber pisado este 
continente antes que Colón. La 

emigración por el estrecho de Behring de 
otras civilizaciones responsables del pobla-
miento temprano de estas tierras forma 
parte de la información general -pero no 
por eso exacta- de la realidad americana. 
Sin embargo, frente a lo que hoy puede 
constituir un vuelco en la nueva historia 
de la Humanidad, y en especial de nuestra 
realidad americana, si se develara el verda-
dero motivo del viaje de Colón, tal vez la 
historia se inclinaría dramáticamente hacia los actuales 
habitantes americanos, en especial los latinoamerica-
nos, haciéndolos conscientes de su tremendo rol en la 
creación de los nuevos tiempos… Y ése sería el mayor 
y tal vez el verdadero descubrimiento de América. Ve-
remos qué llaves tenemos para abrir esa puerta.    

 
¿Qué pasaría más allá de esas supuestas interven-

ciones culturales primeras?
Según el comentario de Goethe sobre la delicada 

influencia de los colores al mezclarse y de acuerdo a 
las profecías andinas que hoy están siendo conocidas, 
América debía pasar un largo período de aprendizaje 
y adaptación entre dos culturas tan diferentes y orgu-
llosas. Una, dominando, esclavizando y despreciando; la 
otra, valiente, herida, olvidada y diezmada.

Todo esto sucedería antes de ver esplender una 

historia común más interna que externa, donde el 
mestizaje comienza a dejar profundas huellas en la 
memoria genética de sus descendientes, para así ma-
nifestar el deseo de comunicarse, integrarse, aún sin 
saber el por qué de esas intenciones. De nada vale 
a los actuales americanos ufanarse de sus ancestros, 
europeos algunos, asiáticos otros y andinos los menos. 
No sólo nuestras mezclas se remontan a períodos 
desconocidos de nuestra propia genealogía, cuando 
colonos y aborígenes coexistían sin observadores ni 
más leyes que las de la naturaleza y la fuerte expe-
riencia cotidiana, sino que vivimos bajo un mismo cie-
lo donde la vida ha grabado en sus cuerdas nuestra 
intensa memoria común que hoy todos, sin distinción 
alguna, compartimos entrelazados y alimentándola a 
cada instante.

Basta ver cómo nuestra generación latinoamerica-

na se reconoce en todo el mundo por su 
morfología e idiosincrasia. Incluso si somos 
rubios o colorines de ojos azules, algo hay 
que nos identifica, aunque sólo sean las 
memorias del pasado insertas en nuestras 
células.

¿Qué hace tan importante contar con 
las memorias de estos antepasados abo-
rígenes?

Misterios no resueltos de la arqueolo-
gía y de la antropología ortodoxa señalan 
un pasado impactante y sabio, aun para 
la ciencia actual, la que ve con asombro 
cómo costumbres antiguas provocaban 
microclimas y terminaban con las sequías 
de manera natural. Estas comprensiones 
astronómicas que la ciencia recién está 
descubriendo, fueron eternizadas en sim-
bologías y códigos matemáticos avanzados 
impresos en monumentos. Construccio-
nes ciclópeas perfectas hoy son conside-
radas parte de los imperios Inca y Maya. 
Esas pirámides, los resonadores cósmicos, 
las baterías gigantescas ¿pertenecían a un 
lugar de dioses? De una ciudad majestuosa 
e insondable en su origen como es Tiwa-
naku, sólo se conoce su superficie y así y 
todo es impactante.

Y sólo me referiré a América Latina pues 
en Canadá y Estados Unidos las etnias tie-
nen su propio extraordinario pasado, que 
completa e ilumina la gran epopeya ances-
tral americana. 

¿Somos herederos de civilizaciones mag-
níficas que sucumbieron por motivos que sólo pode-
mos elucubrar? Lemuria, Atlántida, Hiperbórea, mitos y 
leyendas, incluyendo los relatos del gran Platón, podrían 
constituir una buena fuente para comprender esta he-
rencia. Ello nos permitiría asumir la responsabilidad que 
nos corresponde para no repetir los errores que se-
guramente precipitaron el ocaso de sus existencias, y 
aprovechar lo que podamos rescatar de esas memorias 
subyacentes. Sea lo que sea, habitamos un continente 
que nos estaría exigiendo una nueva visión de nosotros 
mismos y de nuestro posible rol para este tiempo.       

Entonces es hora de indagar por qué vino realmente 
Colón, arriesgando vidas, credibilidad y las joyas de la co-
rona. Se supone que estaba en posesión de mapas secre-
tos y su insistencia en este viaje fue respaldada por cier-
tos miembros del clero y personajes influyentes, como si 
fuera imprescindible que cumpliera con su misión.

LATINOAMERICANOS… 
¡LLEGÓ LA HORA DE RECONOCERNOS!
Colón, una misteriosa misión más que un descubrimiento.

[  POR FRESIA CASTRO  ]
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COLÓN ¿SOÑADOR O ILUMINADO?  

Salvador de Madariaga sostiene que la firma de 
Colón que aparece en su diario de navegación 
y en las cartas enviadas a los reyes Fernando 

e Isabel, es una fórmula cabalística, y se refiere a su 
estructura triangular de “S” (eses) punteadas como a 
una transfiguración de la estrella de David. Anuncia así 
un rol donde parece mezclarse una mística tarea con el 
cumplimiento de aquellas profecías andinas, desconoci-
das en su tiempo. Según éstas, se podría unir en un solo 
canto el anuncio de la victoria de la Luz en América. 

Esta singular rúbrica tiene como figura principal las 
palabras “Xpo Ferens” y se define como el que lleva 
la Luz a Occidente, desde donde debe alumbrar. Por 
otra parte, numerosos códigos numéricos aparecen en 
sus cartas… y en su primer viaje lleva una tripulación 
compuesta por aventureros, pero también por judíos 
sefarditas que serían tomados por la Inquisición ese 
mismo día. 

Además, hoy se duda de su origen y Cataluña, Cas-
tilla, Portugal, Francia e incluso Grecia se han adjudi-
cado su nacimiento. También se duda de los vínculos 
familiares con Diego y Bartolomé, quienes en realidad 
serían sus hermanos en la cofradía secreta “Hijos de 
la Luz” y estarían en conocimiento de su verdadero 
plan. Algunas investigaciones apuntan a que Colón era 
judío converso, mientras las informaciones iniciáticas 
lo señalan como un “enviado” para cumplir con una 
gran tarea. Más que todas estas probabilidades, hay 
motivo suficiente para creer que la real misión del 
navegante -consciente o no- fue preparar las bases de 
la integración de las razas en una sola que contuviera 
una genética compuesta por las memorias ancestrales 
americanas, europeas, africanas, asiáticas y oceánicas, 
y donde esos recuerdos pudieran activar una nue-
va actitud integracionista y solidaria. “La sangre tira”, 
dice el proverbio respecto a que siempre preferimos 
a nuestra familia. ¿Será la raza del AMOR la que nos 
invitarán a formar cuando demostremos que ¡sí se pue-
de!? Habría sido previsto que este plan debía tomar 
forma en un continente virgen, cuya historia cósmica y 
telúrica se mantuviera vigente a través de sus pueblos 
originarios para mezclarse con la savia cosmopolita del 
planeta. Era la fórmula perfecta.

Tal vez así comenzaría el esplendor de la Luz, el color 
ya expresado en la reflexión de Goethe.    

 
¿QUÉ DICEN SOBRE ESTO 
LAS PROFECÍAS ANDINAS?

Deberían transcurrir 500 años de grandes prue-
bas y oscuridad hasta que el Quinto Sol, el 
nuevo “pachacuti”, o el fin del ciclo de apren-

dizaje que equivaldría a nuestro tiempo, antecediera al 
nacimiento de una gran cultura basada en el Amor, en 
el entendimiento, conformando una gran nación ame-
ricana que dará ejemplo al mundo, manteniendo cada 

individuo su identidad única para aportar al todo su po-
tencial. Quizá aclare esta idea la imagen de los caballe-
ros del rey Arturo, donde todos tenían su propio rol en 
la acción conjunta, guiados por su fidelidad al rey en la 
búsqueda del Santo Grial, gran símbolo oculto en cada 
ser para ser descifrado en la experiencia de la vida.

 ¿Somos una raza única que amalgama en su código 
ADN la sabiduría ancestral de las etnias americanas 
con el resto de las otras memorias? Algunos estudio-
sos afirman que el verdadero objetivo de Colón era 
preparar el campo para la expresión de las 10 tribus 
perdidas de Israel. 

En “La vida de los Maestros”, el investigador y ex-
plorador norteamericano Baird Spalding (avalado por 
Jaques Weiss, de la École Polytechnique de France), 
menciona que fue informado por grandes Maestros 
que sería en América donde esplenderían esas tribus. 
Los Maestros se refieren a la Casa de Israel en su 
significado original, es decir, la Casa de Dios, el origen 
mismo de la Humanidad. Este concepto es indepen-
diente de lo que conocemos como el pueblo judío 
(que sería sólo una de esas 10 razas) y dan al nombre 
de “Is-rael” (“el Cristal”) a la raza original de la que 
emanaron todas las otras, una “raza de pura luz”. Raza 
significa simplemente “rayo”, por lo tanto se refiere a 
“rayo de luz”.

¿No es una coincidencia que hoy nos reconozcamos 
como “seres energía electrónicos” densificados a este 
campo, que cuando nos conectamos a la fuente ge-
neradora elevamos nuestro potencial más cerca del 
original (como señala el Método Cyclopea)? Así nos 
recuperamos en nuestra identidad primigenia, y como 
el electrón es luz, pues ¡somos seres luz!

Para más sorpresas, vemos que esta información se-
ñala que estas razas originales se diseminaron desde 
Jerusalén a Britania, Escandinavia, Irlanda, Escocia… y 
todas ellas posteriormente a América. Al llegar a este 
continente se habrían encontrado en su tierra natal. El 

texto dice: “Han vagado lejos del hogar durante mu-
cho, muchísimo tiempo, pero han regresado a su tierra 
de origen… y esa tierra se extiende por Suramérica, 
Australia, Nueva Zelandia y las Islas de los mares del 
sur, incluyendo Japón y China”. Lo más extraordinario 
es la mención al lenguaje: “En su tierra de origen van 
perdiendo rápidamente sus identidades tribales y cam-
biando su idioma por uno único, y ese idioma será el 
mismo que hablaban cuando partieron de allí por pri-
mera vez”.

 
LAS PROFECÍAS DE ESTE CONTINENTE

Los códices mayas son los primeros en dar a co-
nocer la existencia de predicciones sobre lo que 
sería el futuro de la Humanidad. El código de 

Dresde ha sido el más investigado, y a pesar de algu-
nas diferencias, sus distintos intérpretes coinciden en su 
esencia. Ninguna de estas profecías habla de un fin ca-
tastrófico planetario (como algunos han hecho creer), 
sino de una gran transformación benéfica, después de 
vivir grandes cambios que sí o sí deberían venir para 
producir esta metamorfosis. Estos vaticinios hoy son 
conocidos en todas partes por la proximidad del tiem-
po anunciado, por lo tanto, no es necesario repetirlos. 
Pero sí es importante saber que de manera impresio-
nante coinciden en el mismo mensaje:

“Cuando el Cóndor del Sur se encuentre con el Águi-
la del norte en el lugar del Jaguar, América se encen-
derá en luz e iluminará al mundo” (Profecía andina). La 
primera parte de este anuncio fue comprobada hace 
unos años cuando grupos de los pueblos originarios 
decidieron partir de ambos extremos del continente 
americano con la idea de reunirse en un lugar no de-
terminado.

Uno de los puntos de partida fue México, cuyo sím-
bolo (al igual que el de Estados Unidos) es el Águila. 
El otro punto fue Chile, el país más austral del cordón 
andino, cuyo símbolo es el Cóndor.

 Sin ponerse de acuerdo, ambos grupos coincidieron 
en El Salvador, cuyo símbolo es el Jaguar.

¿Y qué tenemos que ver con ellas nosotros, los ac-
tuales habitantes de este gran continente, donde aún 
todo está por suceder?

Un sinnúmero de eventos se agolpan para señalar 
que estamos en el tiempo.

La Nasa explica la modificación del eje de la tierra, 
que ya ha variado más de 76,5 grados, y que con los 
tres últimos terremotos se ha movido 26 centímetros 
en total.

Desde hace muchos años se dice que la energía de 
los Himalayas se estaría trasladando al desierto chileno. 
Ésa no es sólo una historia mística, sino que correspon-
de a las influencias procedentes del espacio exterior 
que recibe la Tierra, que al cambiar su posición, cambia 
también el punto de influencia, que ahora estaría en la 
cordillera de Los Andes en nuestro país.

Chile, Brasil y Perú en la mira mundial. Nosotros, 
por el rescate de los mineros y los cambios geológi-
cos (ambos sucesos destacados por la solidaridad y la 
unión de todo el país en una sola familia), y los tres paí-
ses, por el desarrollo económico y sus proyecciones. 

“CUANDO EL CÓNDOR DEL SUR SE 

ENCUENTRE CON EL ÁGUILA DEL NORTE 

EN EL LUGAR DEL JAGUAR, AMÉRICA SE 

ENCENDERÁ EN LUZ E ILUMINARÁ AL 

MUNDO” (PROFECÍA ANDINA)

UNO DE LOS PUNTOS DE PARTIDA FUE MÉXICO, CUYO 

SÍMBOLO (AL IGUAL QUE EL DE ESTADOS UNIDOS) ES EL 

ÁGUILA. EL OTRO PUNTO FUE CHILE, EL PAÍS MÁS AUSTRAL 

DEL CORDÓN ANDINO, CUYO SÍMBOLO ES EL CÓNDOR.

 SIN PONERSE DE ACUERDO, AMBOS GRUPOS COINCIDIERON 

EN EL SALVADOR, CUYO SÍMBOLO ES EL JAGUAR.
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[  POR MIGUEL LABORDE  ]

O  T R A B A J A N  como nosotros, o todo será 
nuestro… 
Sé como yo, o desaparece de la historia:
Aquí viene la modernidad
con un siglo de atraso,
es la versión austral,
es lo que hay
y más nada. 

C Ó M O  V O Y  a quererte, no me digas nada,
en el alma me anda un ruido
es una imagen de pesadilla,
de aquí a Panamá derramando,
de sur a norte, el culto a Baal
el becerro de oro defendido
por la Cordillera de los Andes
-sus flancos, rinconadas-
el Cinturón de Fuego del Pacífico
-sus volcanes-
Así asciende el ensueño del oro
-El Dorado nunca deja de buscarse-,
de sur a norte asciende,
de sur a norte
cambian los vientos de la historia. 

Y A  N O  Sube a nacer conmigo, hermano,
es el resplandor arriba
del oro y una mano que se alza y muestra
y una voz que murmura:
Si eres mío, todo esto será tuyo… 

¿ Y  Q U É  F U E  al final de los filisteos,
quién los condenó a vagar por el mundo,
quién dejó sin tierra a los padres del comercio?
¿Nadie escribió su historia? 
¿No hubo un día de mirar
sobre el muro y descubrir
temblando
una belleza desconocida?
¿Nada y nadie y nunca? 

CHILENOS:
FILISTEOS, FOMES, FEOS… 
EN EL FIN DEL MUNDO
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Desde el Observatorio

Las naciones “desarrolladas” miran con ojos ávidos 
nuestros recursos naturales (entre ellos, el agua), que 
serán vitales para el tiempo que se avecina.

Los sabios andinos descienden de las montañas, sur-
gen de las selvas y aparecen desde los desiertos con el 
fin de comunicar sus tradiciones y enseñanzas para vivir 
en armonía con sus semejantes y con la naturaleza.

Recordemos que lo que atrae nuestra atención entra 
en nuestra vida. Bien vale una profunda reflexión sobre 
nuestras acciones pasadas y  las experiencias persona-
les y colectivas. Las señales han sido dadas, ahora sólo 
resta seguirlas.

 
¿QUÉ NOS PUEDE IMPEDIR LA VICTORIA?

Nuestro peor enemigo mora dentro y fuera de 
nosotros. Se expresa en “dividir para reinar” 
y la ignorancia acerca de ello nos hace caer 

una y otra vez en su trampa, provocando los grandes 
errores de la historia humana.

La ignorancia no es prerrogativa de falta de cultura o 
carencia de estudios. La ignorancia es también no saber 
de sí mismo ni de lo qué vinimos a hacer a este mun-
do, es creer que existe la división, que en matemáticas 
significa siempre menos aunque se reparta, pues entre 
muchos toca muy poco.

La sabiduría parte por reconocerse a sí mismo en cada 
ser, y saber que a la vez conformamos individualmente 
parte del todo y con ello somos el UNO, sin discrimina-
ción, sin racismos, sin separaciones. Es el principio de la 
victoria. Algunos aún no aprenden la lección y de acuer-
do a la ley vivirán el universo que hayan creado.

Recordemos este reciente postulado de la ciencia: 
“El Universo es un holograma compuesto de infini-
tas partes, y cada parte contiene en sí al holograma 
entero”. Insisto, somos parte de ese holograma por lo 
tanto contenemos la memoria del universo en el 90% 
de nuestra genética para ser descifrada sólo en nuestra 
calidad original de seres-energía electrónicos, elevados 
a su potencial original, cuando lo expresemos.

 
EL ROL DE LA MADRE PATRIA 

En esta incursión americana hubo una gran in-
fluencia española y portuguesa, además de las 
provenientes de otros lugares, que continúan 

viviendo su propia gesta. Todas ellas jugaron un rol en 
esta historia del Nuevo Mundo, ¿cómo se relacionan 
hoy con este plan?

 “Hasta la quinta generación los hijos expiarán los 
errores de sus padres”, dice la tradición bíblica. Quizá 
esa expiación corresponda a nuestra historia llena de 
vicisitudes durante esos 500 años que considerarían ya 
algo más de cinco generaciones, y posiblemente este-
mos entrando al tiempo en que los hijos ya crecidos 
son capaces de enseñar a sus propios padres, tal como 
hoy indica la sicología moderna. Unos sin los otros no 
habrían dado lugar a este trascendente paso que esta-
mos a punto de iniciar… todo esto siempre que logre-
mos ponernos a la altura.

 

Luego de estas noticias, ¿queda alguna duda?
No es casualidad que hayas nacido en estas tierras 

vírgenes, donde todo está por hacer…
¿Estás listo para AMAR? 
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F I L I S T E O S ,  S U P E ,  nos decían en Colombia,
me falla el oído, ésos adoraban el becerro de oro,
tenían a Baal sobre todos los dioses,
introdujeron el hierro en Egipto (endurecieron la guerra)…
¿Nosotros, filisteos?
Pero no, que sí, chilenos ávidos de dólares
capaces de vender su palacio de gobierno, su bandera,
su madre…
si alguien paga algo. 
En Ecuador dijeron que el chileno no es el alma de esta 
fiesta latina y morena,
es el tesorero que cobra las cuotas, el encargado de las 
compras,
el invisible y discreto productor:
¿alguien recuerda si se quedó
en la cocina, si se fue?

F E O S  E N  P E R Ú .

En Perú nos agregaron ésta, la más novedosa,
no la habíamos pensado,
(bastaba ser blancos para ser eximidos de esa prueba),
ahora inquietos nos miramos en el espejo:
capaz que sea cierto… 
¿Porqué nos juzgan?
Estuvimos ausentes, lejanos y distantes,
éramos el desconocido, apenas salían algunos políticos
en gira, los payasos de circo cada verano,
algunos poetas profesionales de congresos,
lanzas y rateros desde siempre,
y más nadie. 
Ahora nos ven demoliendo palacios virreinales
levantamos metálicos megamalls que desplazan al co-
mercio local,
caen las vetustas boticas a nuestro paso y como Jesús 
con los panes
se multiplican las farmacias en todas las mejores esquinas,
las que eran oscuros bares y tabernas ahora brillan 
blancas refulgentes,
no, hermosos no nos vemos,
ruidosa caravana 4 x 4 de innovadora tecnología
deja atrás una estela Filistea
anuncia el Fin de la Fiesta y la Siesta. 


